9.-LLENOS DEL ESPIRITU, SUS FRUTOS Y CARISMAS

Objetivo del          Objetivo del tema: Mostrar que la Vida Nueva se manifiesta por sus frutos, los cuales hay que buscar y practicar.

Un árbol bueno, cuando crece, da frutos buenos. Si no, se le corta, se le echa fuera, y se le quema. Pero si da fruto, se le cuida, poda y abona para que dé más fruto.

Así como un manzano da manzanas y una higuera da hi​gos, los que hemos recibido el Espíritu Santo debemos ma​nifestar los frutos del Espíritu. Si en verdad el Espíritu San​to está en nuestros corazones se deben manifestar frutos de santidad en nuestras personas.

Dios, como sembrador, plantó ya su Buena Semilla (El Espíritu Santo) en una tierra que El mismo preparó (en nos​otros). La regó con Agua Viva y la abonó con la Sangre pre​ciosa de su Hijo. Ahora, naturalmente espera que dé mucho fruto y un fruto que permanezca. Pero los frutos que El es​pera son los frutos de la semilla que El sembró; no de nin​guna otra.

San Pablo nos dice claramente cuáles son los frutos del Espíritu:

El fruto del Espíritu es amor, alegría y paz;
generosidad y comprensión de los demás;
fidelidad y bondad;

mansedumbre y dominio propio: Gal 5,22-23.

Por otro lado los frutos de las cizañas plantadas por el enemigo son:
Fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, odios, discordias, celos, iras, rencillas, divisiones, sectarismos, envidias, embriagueses, orgías y cosas semejantes: Gal 5,19-21.


.

El árbol se conoce por sus frutos. Si estamos llenos del Espíritu vivamos según el Espíritu y no según las tendencias de la carne y los criterios mundanos.

Lo importante ahora para nuestra vida, no es el haber recibido una vez el Espíritu Santo, sino vivir de una vez para siempre todos los frutos del Espíritu. ¿En verdad se están manifestando estos nueve frutos del Espíritu?

Cuando en la primitiva Iglesia se tuvo necesidad de siete servidores, los Doce Apóstoles dijeron a la comunidad de creyentes:

Busquen a siete varones lIenos del Espíritu Santo…:
Hech 6,3.
La comunidad rápidamente los encontró y les presentó a los Apóstoles. Es que a estos siete hombres se les notaba tan claramente que estaban llenos del Espíritu Santo que fácilmente fueron identificados.

La gloria de Dios está en que demos mucho fruto. De una manera especial deben aparecer en nosotros los frutos que Dios reclama a su pueblo desde hace 28 siglos a través de su profeta Miqueas:

Se te ha declarado, oh hombre, lo que Dios te pide:
-Practica la justicia

-Ama misericordiosamente

-Camina humildemente con tu Dios:

Miq 6, 8.

· Practica la justicia: Otro fruto del Espíritu es el vivir la justicia en todas nuestras relaciones económicas y so​ciales. La fuerza del Espíritu Santo debe llegar a inva​dir el campo social y comunitario de nuestra vida. Im​plantar la justicia de Dios en este mundo, en el ambiente y estructura donde nos encontramos, es tarea de todo hombre lleno del Espíritu. No se trata de que seamos justos nada más en el fondo del corazón sino que practi​quemos y sembremos la justicia efectivamente.
· Ama misericordiosamente: Sobre todo en este fruto se 
conoce a los discípulos de Jesús: Jn 13,34.

Amense los unos a los otros
como Yo los he amado: Jn 15,13.

Antes no éramos capaces de amar como Cristo, pero aho​ra si podemos, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado: Rom 5,5.

· Camina humildemente con tu Dios: La presencia del Espíritu Santo en nuestra vida nos va haciendo más y más conscientes de nuestra debilidad y que sin El nada es posible. No somos sino siervos y nunca mejores o supe​riores a los demás.

San Pablo, por su parte, llega al terreno práctico y nos muestra tres fórmulas para vivir la vida del Espíritu:

A.-No extingan el Espíritu: leer 1 Tes 5,19.
B.-No entristezcan al Espíritu: leer Ef 4,30. 
C.-Permanezcan llenos del Espíritu: leer Ef 5,18.

Nuestros primeros hermanos en la fe vivían de manera extraordinaria todo este programa porque se podían ayudar los unos, a los otros. El libro de los Hechos de los Apóstoles nos da testimonio de ello. Sobre todo en 2,42, se nos dice cómo le hacían:

· Perseveraban en la comunidad

· en la Enseñanza de los Apóstoles
·  la Fracción del pan
· Las Oraciones.
a.-La Enseñanza de los Apóstoles

Esta enseñanza, Como la de Jesús, era para vivir la fe las veinticuatro horas del día. No era tanto una doctrina teórica, sino ante todo la forma como un creyente se debía conducir en el mundo.

Enseñanza basada en la Palabra del Señor. Todo recién nacido debe alimentarse de la Palabra de Dios contenida en la Sagrada Escritura. La Biblia no es un libro que hable de Dios, sino Dios mismo hablándonos. La Biblia no es un libro, es una Persona, la Persona misma de Dios que se revela y entrega a los hombres.

Enseñanza también del misterio de Dios y de su obra salvífica en la historia.

b.-Las Oraciones

Una de las primeras palabras que se le enseña a decir a un niño es "papá". Un recién nacido en el Espíritu debe igualmente aprender a decir "Papá" a Dios. Sin esta conti​nua relación filial con El, el Espíritu se irá apagando y ter​minará por extinguirse.

La oración personal es absolutamente necesaria para continuar en el camino del Señor. Sin ella se va enfriando el amor a Dios, no se adquiere nunca su sabiduría y se debilita su poder en nosotros.
.

La oración comunitaria o litúrgica es igualmente indis​pensable. En ella se manifiesta la unión del pueblo de los redimidos, que, juntos, con Cristo a la cabeza, dan todo ho​nor y toda gloria al Padre de los cielos.

La oración personal debe promover en nosotros el gusto y el interés por la oración comunitaria y litúrgica, mientras que ésta a su vez, debe hacer crecer las ansias de un con​tacto más íntimo y personal con el Señor.

c.-La Fracción del Pan

La Eucaristía es la fuente y el culmen de la evangeliza​ción. Los cristianos, ya marcados con el sello del Bautismo y la Confirmación encuentran su inserción plena en el Cuer​po de Cristo al recibir la Eucaristía. La Asamblea Eucarística es el centro de la comunidad cristiana. Presb. Ord. 5.

El Bautismo es la fuente de la vida cristiana, la Confir​mación su fuerza y la Eucaristía su culmen. Por eso, toda iniciación cristiana o renovación de esta iniciación debe cul​minar con la celebración del Misterio de la Eucaristía, en una vivencia continuada de la unión con Cristo, dentro del amor de la comunidad cristiana.

La celebración de la Cena del Señor debe ser realmente una manifestación gloriosa de la muerte y resurrección del Señor, y una demostración eficaz de lo que anuncia y pro​clama. Por eso, debe tener las siguientes características:

* Kerygmática:

Verdadero anuncio de la muerte libradora de Jesús y proclamación efectiva de que está vivo en medio de su comunidad cris​tiana.

* Karismática:

Donde se transparente con evidencia el ca​risma por excelencia, que es el amor, y se manifieste el poder de Dios que actúa entre los suyos a través de los dones espirituales.

* Koinonía:

Donde se participe no sólo del Cuerpo del Señor, sino también de todo lo que se es y de lo que se tiene, como ya lo proclamaba San Ireneo a finales del siglo segundo.

El Espíritu Santo, cuando viene a nosotros, no llega solo, sino que viene con todos sus frutos, Estos frutos son el signo evidente de su presencia, y acción entre nosotros.

Pero, aún más, viene con el rico cortejo de sus carismas para construir la comunidad cristiana, Estos carismas, son dones gratuitos de Dios, que reparte a quien quiere, para bien de todos. Por tanto, son más necesarios de lo que nos pudiéramos imaginar. A través de ellos tenemos la opor​tunidad de ser canales del amor y el poder del Espíritu, para bendecir a nuestros hermanos más necesitados.

Existe un sinnúmero de carismas que todos tenemos. Pero Dios ha querido regalar también carismas especiales que tienen un fin evangelizador, manifestando la presencia poderosa de Dios en, medio de nosotros. Quien duda de Ios carismas de lenguas, profecías y curación no duda del poder de Dios, sino del amor de Dios. Estos carismas son para hoy y no sólo para el principio de la vida de la Iglesia, porque la Iglesia hoy sigue naciendo y extendiéndose en el mundo. Tal vez nunca han sido tan necesarios como hoy día. Y ¿quié​nes somos nosotros para decirle a Dios: no quiero este o aquel carisma?

Dios quiere construir su pueblo a través de los carismas que edifican la comunidad. Quien se cierra a los dones del Espíritu ya se está cerrando al Espíritu de los dones y re​nunciando a ser instrumento del Señor para bendición de la comunidad.

A través de los carismas, experimentamos tanto el amor como el poder de Dios. Gracias a ellos testificamos que lo que es imposible para los hombres es posible para Dios. Ellos nos capacitan para lo que nosotros antes no podíamos hacer con nuestras solas fuerzas.

Por el uso de los carismas, nos convertimos en coopera​dores en la construcción de la Iglesia de Jesús. Por eso no es lícito menospreciarlos ni reducirlos a unos cuantos.

Quien niega cualquiera de los carismas no lo hace por​que dude del poder de Dios. En realidad duda de su amor.
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